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	Por Sebastián Van Den Dooren 

	En una época donde el recrudecimiento del fenómeno del crimen no pasa sola mente por el incremento de hechos delictivos, sino también por un aumento del particular sentimiento de desprotección, es por demás oportuna la publicación de un libro como El sentimiento de inseguridad. Sociología del temor al delito de Gabriel Kessler (Siglo XXI, Buenos Aires, 2009). 

  

Es verdad que, como señala el autor, esta "doble cara de la inseguridad" –la real y la sustentada en el temor– no es un artificio reciente, ni tampoco igual en todos los contextos. El sentimiento de inseguridad es complejo –de allí que pre fiera esta denominación a la de "miedo al delito"–. 
No es lo mismo Europa, Estados Unidos, que América Latina, y en particular Ar gentina, como así tampoco nuestro siglo que los anteriores. Cada país y cada época tienen sus particularidades, como así también cada sociedad las tiene hacia su propio interior. "Este libro –nos dice su autor– comparte la preocu pa ción política por el tema, pero intentará mostrar que en cada momento histórico surgen tendencias contrapuestas". Problemática que también surge cuando se identifica "delito" e "inseguridad": "ambas nociones están sólo en parte super puestas". 
Por un lado, esta última no abarca el conjunto de los delitos, y por otro, hay acciones provocadas por ciertos grupos considerados amenazantes que, si bien no configuran delito alguno, de todos modos generan inseguridad.
Asimismo, la inseguridad es "una percepción o un sentimiento, porque expresa una demanda, la sensación de una aporía con respecto a la capacidad del Estado para garantizar un umbral aceptable de riesgos que se perciben ligados al delito".

  

De esta manera, se hace imprescindible buscar elementos teóricos que permi tan elaborar una definición del sentimiento de inseguridad, en tanto que "entramado de representaciones, emociones y acciones", que hace referencia no tanto al temor como a la variedad de emociones que suscita el delito, que van desde la ira, la indignación, la impotencia, y que vinculan, por un lado, acciones individuales con colectivas, y por otro, preocupaciones políticas con los relatos generales de la gente común. 
En base a ello, el capítulo inicial se focalizará en los análisis del miedo en tanto que emoción, provenientes del ámbito internacional, y que le servirán de base para el análisis de los capítulos siguientes. Así, el autor abarca los estudios de este sentimiento fundamentalmente desde la historia –de la mano de autores que han rastreado los orígenes de los miedos a lo largo de la edad moderna y hasta el siglo XX–, desde la filosofía política, como así también desde la teoría sociológica –en tanto objeto de investigación de las encuestas de victimización, que corroboran el incremento más que de la criminalidad de las ansiedades y miedos–. Kessler advierte que la noción de inseguridad ha tenido escaso desa rrollo teórico, cosa que no sucedió con otras dos, como las de pánico moral y riesgo, y que dada su cercanía conceptual el autor le dedica algunas páginas para sintetizar su amplia elaboración en el contexto más bien anglosajón.

  

En cuanto a la investigación propiamente del ámbito argentino, que cruza des de el capítulo segundo hasta el sexto y último, Kessler admite que, para la cons trucción del objeto de estudio, un fenómeno tan complejo y multidimensional, re querirá para su abordaje de una combinación de metodologías. Así, ha traba jado sobre entrevistas cualitativas a distintos sectores sociales de diferentes ba rrios, ciudades, sexos y edades; encuestas cuantitativas; archivos de medios; análisis de foros de discusión y observación no participante. Este estudio se enmarca también en la contextualización política, económica y social de los períodos de análisis, que abarcan desde la vuelta a la democracia en 1983 hasta el año 2009.

  

Todo ello le ha permitido al autor arribar a las conclusiones con una doble perspectiva, que va desde las reflexiones sobre las distintas dimensiones del problema hasta atender a sus consecuencias generales. 
Se pregunta sobre a qué atribuir el crecimiento de la preocupación sobre la in seguridad, y qué hacer frente a ello. Como respuesta encuentra, por un lado, una lógica vinculada al incremento de las tasas del delito en las últimas déca das, que se suma a un cúmulo de otras preocupaciones. Y una forma de replegar este sentimiento de inseguridad deberá provenir de ciertos cambios que se perciban como significativos, cosa que no sucede hoy por hoy, ni ha su cedido, en Argentina. 
Por otro lado, señala que también ha contribuido un determinado tipo de repre sentación del delito, de discursos y relatos aceptados sobre las formas de inseguridad, que a partir de los años noventa comenzó a referirse a las "olas" de criminalidad, y que ha tenido grandes implicancias políticas y sociales. Kessler encuentra que para enfrentar esta problemática han surgido políticas varias, algunas perjudiciales y otras más democráticas. 
En un sentido propositivo, lo fundamental será encontrar una forma de salir del temor, cuya manera de vencerlo implicará un trabajo que impulse la restauración de la confianza en las acciones del Estado y la comunidad, reconstruyendo los lazos sociales entre las clases, luchando contra toda discriminación y en pos de una extensión de los derechos "promoviendo la construcción de una sociedad cada vez más igualitaria y democrática". 
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